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Árboles 
Instrucciones de uso 
Los árboles utilizan el agua del suelo, que absorben y hacen que 
ascienda hasta sus hojas, y la luz del sol y el dióxido de carbono del 
aire para fabricar su propio alimento. ¡Eso es la fotosíntesis! De paso, 
los árboles liberan oxígeno y vapor de agua con los que humidiﬁcan su 
entorno (¡y también el nuestro!). El alimento les proporciona energía 
para satisfacer sus necesidades inmediatas, combatir las enfermedades 
y a los depredadores, reproducirse y, sobre todo, crecer. 
Las hojas: sus paneles solares 
Algunas son perennes: se mantienen durante varios años seguidos 
sobre las ramas. Otras, caducas, se secan y se caen en otoño. Los 
árboles que tienen hojas de este tipo se denominan caducifolios: se 
han adaptado al clima de nuestras latitudes y descansan en invierno. 
Dejan de crecer, pero continúan respirando a través del tronco y 
las raíces. 
Los árboles son plantas leñosas, formadas por un tronco, 
ramas y hojas. Además, son seres vivos muy especiales, 
cuya altura normalmente supera los cinco metros ¡y suelen 
vivir cientos e incluso miles de años! 
5 
6 
1 
2 
3 
1 - Raíces 
y radículas 
absorben el agua y los 
nutrientes y lo arraigan 
al suelo. 
2 - Tronco 
produce la madera, 
constituye su columna 
vertebral y transporta 
la savia. 
3 - Ramas 
madre 
salen del tronco y sostienen 
el resto de las ramas. 
4 - Ramas 
y ramos 
constituyen el ramaje 
y sostienen el follaje 
del árbol. 
5 - Copa 
(o corona) 
está compuesta por el 
conjunto de las ramas 
y las hojas. 
6 - Hojas 
absorben el CO2 del aire 
y hacen la fotosíntesis. 
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El tronco: su órgano vital 
El tronco está compuesto por 
cuatro capas de madera diferentes. 
La corteza equivale a su piel, 
lo protege de las agresiones y 
envejece con él. El cámbium, 
ubicado justo debajo, es su motor 
de crecimiento. La albura, tierna y 
húmeda, con vasos que la recorren, 
transporta la savia. El duramen, 
en cuyo centro está la médula, 
constituye el eje central. 
¡Menudo carácter! 
Aunque aparentemente sean impasibles, cada árbol tiene su propio 
temperamento: los hay solitarios y otros que son gregarios, los hay que son 
prudentes y otros más intrépidos. Los árboles se ayudan y se comunican 
entre sí, enviándose mensajes químicos a través de las hojas o las raíces. 
Además, pueden desplazarse por medio de las semillas, lo que facilita 
que puedan reproducirse. 
Familias 
Cada árbol cuenta con una estrategia diferente de reproducción. 
Algunos son dioicos (macho o hembra) y otros son monoicos (las dos 
cosas a la vez). Los botánicos los dividen en dos categorías: 
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Aun así, ¡a los árboles les encanta desaﬁar las reglas! El lugar donde 
crecen y el clima determinan en gran medida quiénes son. Por eso, 
en este libro te invitamos a pasear por prados y bosques, ciudades 
y jardines, garrigas y montañas, para ir a conocerlos. 
Las gimnospermas (o coníferas) 
Ejemplo: el alerce 
Se reproducen sin flores, generando semillas 
desnudas, protegidas por un simple cono. 
Las angiospermas 
Ejemplo: el roble 
Estos son todos los demás: se reproducen 
mediante flores y protegen sus semillas en el 
interior de frutos cerrados (aquenios, drupas, 
bayas, vainas…). La bellota del roble es un 
aquenio; la naranja, una baya, y la cereza 
silvestre, una drupa. 
En cada periodo de crecimiento se genera 
un nuevo anillo desde el cámbium 
Corteza 
Cámbium 
Albura 
(circulación 
de la savia) 
Duramen y médula 
(sostén del árbol) 

































Por 
prados 
y 
bosques 
En las hierbas tiernas 
el viejo sauce 
olvida sus raíces. 
Yosa Buson 
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familia fagáceas 
altura de 25 a 40 m 
longevidad 
de 500 a 
1 200 años 
Roble pe- 
dunculado 
Lo vemos de lejos, elevando su cúpula solitaria en mitad del 
prado. Crece a plena luz, profundamente arraigado en la 
tierra, sobre su grueso tronco. Su crecimiento es lento y 
laborioso, pero, poco a poco, las ramas se van separando, 
sinuosas, y su copa se expande, como la bóveda de una 
catedral, ornamentada por un tapete de hojas onduladas. 
Pasan los siglos, la tormenta carga contra él, el rayo lo 
golpea… Aun así, agrietado, resquebrajado, sigue estando allí, 
erguido, demostrando a todos de qué madera está hecho. 
Es el árbol sagrado del que los druidas cortaban el muérdago. 
El más fuerte, el más noble: ¡el señor de la pradera! 
Para distinguir el roble 
pedunculado del albar, observa 
sus bellotas: las del primero 
cuelgan en el extremo del 
pedúnculo, pero las del segundo 
son sésiles (sin tallo). Las hojas 
de ambos también son diferentes. 
¡Casi indestructible! 
Su madera, protegida por 
una corteza rugosa de ﬁbras 
compactas, soporta los rayos. 
Además, está impregnada de 
tanino, un veneno para los 
insectos y los hongos. El roble, en 
realidad, tiene un solo enemigo: 
¡el leñador! 
Uno y mil robles 
Si el roble pedunculado (Quercus 
robur) reina en la planicie, en 
el bosque solemos cruzarnos con el 
roble albar, que tiene un porte más 
esbelto y las hojas marcescentes 
(que se quedan unidas a las ramas 
durante el invierno), pero se le 
parece mucho. 
Quercus 
robur 




















Crecen 
agrupadas en 
el extremo de 
los ramos y no 
a lo largo, lo que 
permite que se 
ﬁltre la luz. 
Cada dos o tres años, el 
árbol produce pequeños 
frutos ovoides: ¡las bellotas! 
Son aquenios y cada una 
contiene una semilla única, 
llena de almidón. 
Este capuchoncillo 
escamoso es una cúpula 
que protege la bellota 
envolviéndola desde 
que empieza a 
desarrollarse. 
El roble cuenta con 
hojas lobuladas, muy 
características. 
Roble 
pedunculado 
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Haya 
común 
Nunca solitaria, al haya le encanta crecer entre las suyas, en 
el bosque. De primeras, no desconﬁamos demasiado de esta 
delgaducha de tronco ﬁno como un bastón y corteza gris claro 
tan tersa como la piel de un bebé. Sin embargo, año tras año, 
crece, recta como una columna, extendiendo sus ramas en 
vertical, cada vez más alto. Y llega el día en el que, 
inevitablemente, sobrepasa a todos los demás árboles. 
Y, entonces, desplegando su copa en forma de abanico, esta 
giganta se hace con toda la luz y el agua de la lluvia. Más 
abajo, el sotobosque se queda en penumbra. Allí hace frío y 
humedad: ¡su entorno favorito! Y así se ha convertido en la 
dueña y señora de nuestros bosques. 
El fruto del haya madura 
dentro de una cúpula 
erizada de espinas blandas. 
Se abre cuando está 
maduro: dentro hay de dos 
a cuatro pequeños hayucos 
en forma de tetraedro. 
¡Parecen minicastañas! 
¡Tiene conexión a internet! 
Gracias a sus extensas raíces, 
asociadas a toda una red de 
hongos, el haya está conectada 
con sus vecinas y les presta 
su ayuda. Las hayas grandes 
alimentan a las más pequeñas. 
Las bien situadas se ocupan de 
las menos afortunadas. Es un 
árbol con una ﬁbra sensible… 
¡para la socialización! 
La gran recogida 
de hayucos 
Al igual que el roble, el haya solo 
produce sus hayucos cada dos o 
tres años, pero con tal abundancia 
que los animales no dan abasto… 
¡Algunos de los que se quedan 
tirados llegan incluso a germinar! 
familia fagáceas 
altura de 30 a 50 m 
longevidad 
de 150 a 
400 años 
Fagus 
sylvatica 
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